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BARCBLONA* 

Noviembre de 1809. 

San Gregorio UI , Popa. =z Las Quarent» Mnriu estén en U 
Iglesia de padres Agonizantes : se reserva á las quatr« y media. 

Dia 

s 6 á las ! 1 de la noc. 
«7 á las 7 de la mafí. 
«7 i las « de la tard. 

Termómetro. 

5 «rad. 
4 

Barómetro. 

27 p. 

27 

9 1 . 
8 

Vientes y Atmósfera. 

N. nubes. 
O ídem. 
E. N. E. entrecubierta. 

O. 
C A T A L A N E S , 

"s habia prometido justicia y seguridad ; he objerrado religiosa­
mente m¡ promesa. El Águila Imperial , desde enténce* , ha cubierto 
con sus alas tutelares á todos vuestros conciudadanos , que ge han 
restituido á sus hogares y permanecido quietos ; pero el rayo de la 
justicia ha vibrado sobre aquellos , que han levantado la espada coa-
tra nosotros. 

Catalanes , os repito aun : entrad en vuestros lares ; el d\t da 
la clemencia ha pasado. Fixad vuestra vista en la villa de Hostal-
rich , y veréis que aun están fumando sus ruinas de las llamja ojie 
la han devorado. 

Si Hostalrich se hubiese hallado pacífica y tranquila , hubiera 
encontrado protección en el Exe'rcito Francés , y en el áia la ma­
dre no Horaria sobre el cadáver de su hijo , y la esposa no aeria 
cubierta de luto ; pero sus vecinos , por un exceso de furor , han 
tocado á rebato, se hin parapetado , han empuñado las armas, y 
han querido impedir la marcha de nuestras cohortes. Ha sido, pues, 
preciso sofocar los sentimientos de generosidad, recurrir á la defen­
sa , y repeler la fuerza con la fuerza ; se han incendiado las casas 
de aquellos que oponían resistencia , y la clava de la vindicta ha 
¿elidido y rajado á todos los que se han encontrado con las armas. 

• E l General Francés no .entraba en aquella villa para coger lau-

re-
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relé» , sino para presentar la rama del olivo ;• pues no iba como 
guerrero , ti que como meosagero de la paz , como un padre que 
•e desviados á sus incautos hijos , y que con dulsura quiere hacer­
los entrar á su deber. Sus vecinos , empero , han cerrado los oidos 
á la voz de la humanidad , y han sido castigados. 

¡Que este exeniplo terrible y justo h«-ga temblar á todos los 
malvados ! Ei dia de la justicia , por fin , ha llegado ; y así toía 
población , que de hoy en adelante haga fuego al acercarse las Tro­
pas Francesas , verá quemar las casas de aquellos que se encuen­
tren armados , y estns ejecutados. 

Catalanes , resistir sin esperanza», es morir sin honor. 
En nuestro Quartel General n de Noviembre de 1809. 

AUGEREAU. 

OGTAI KAN Y DELAH. 

Anétdüta China. 

No se hallan en todas partes langostas, cigarras y canarios ; pero 
no hay parte del globo por mas bárbara que sea donde no se ho­
llín poetas , y en todos los países tienen entre sí una facción de 
semejanza que les caracteriza ; y es que los favoritos de Apolo, 
casi Codos ton maltratados de la fortuna , de la que, á decir la ver­
dad , en ningún p¿rage acostumbran á hablar bkn. 

Había en lo interior de la Tartaria un amable poeta lleno de 
agrado , de talento y genio ; pero tan poco rico , ó para hablar 
toa mas propiedad, tan pobre, que muchas veces le vino la ten­
tación de acabar sus infelices dias. Sea temor , sea filosofía , resis­
tió á e6te pensamiento de que los poetas, á decir la verdad , raras ve­
ces se dexan llevar. Oyó hablar de la magnificencia de Ogtai- Kan, 
Príncipe Chino , cuya reputación fe extendía hasta el pie de la 
gran muralla. E l ¡«fortunado Delata ( tte era el nombre del poeta) 
sintió que la dulce esperanca renacía en su espíritu : partió , atra-
•wsó la Tartaria , resuelto á echarse á los pies del generoso Ogtai, 
y pedirle á lo menos quinientas balichas que debia á un acreedor 
que lo desesperaba. Llega á la China , y se presenta , aunque mi­
serablemente vestido , al buen Ogtai , que le recibe benigna ni'n.'.f, 
lo oye gustoso , y le da su confianza. Dehih supo aprovechar de 
su boena fortuna , y un dia que iba á hacer la corte ai Principe, 
este mandó a su primer Ministro que diese mil balichas al poeta. 
•¡Mil buiiehas ! exclamó t i Ministro pasmado $ vuestra Alteza no lo 

pien-
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piensa bien. Delato puede tener talento; pero en fin mil balichos va­
len mas que mil poetas , y con esta cantidad vuestra Alteza eeiB-
praría todas Jas poesías que se han hecho en el I.npe;k< desde el 
gran Confusio. Sois un hombre muy terco , replicó el Príncipe Üg-
íai. Conozco mejor que ros lo que áebfi y lo que puedo hacer : ¿ sa­
béis en que triste situación la fortuna ha echsuo al ingfn;cíO D e ­
lah? ¿Sabéis que con la filma de mi beneficencia, ha atrav esa do-
inmenso país para venir a encontrarme ? ¿ y queréis que le despache 
únicamente con la cantidad que me pide y que debe en au patii»? 
¿De que' manera , si no tiene otra cesa , podrá viajar ? ¿ De quá 
•lanera , despue* de pagada s« deuda, podrá vivir u>cernemente, y 
dedicarse , sin temer otra vee la indigencia , al impulso de su ge­
nio ? Creo muy bien que Delah es hombre de mucho mérito , re ­
plicó el Ministro ; pero también sé , y vuestra Alteza ciertamente 
ignora que este poeta indigno de vuestras bondades , ha osado es* 
£iibir coHtra mi « . « » » , y esto lo ha hecho , porque yo no era .de 
parecer que se le diesen bu quinientas baüchas. A este reparo Ogtai-
Kan , encolerizado , respondió con un tono severo : por esto mismo 
os mando qne empecéis , dando i Delah las mil balichas que 1« he 
concedido; é inmediatamente le deis otras mil de vuestro dinero, para 
que quando este hombre de bien estará en su patria , diga á sus 
patricios que hay en el mundo en el centro de la China , un Prin­
cipe justo, amigo de la humanidad y talento , y que no p-rmite 
á sus Ministros el que limiten sus liberalidades por algún resenti­
miento, 

Ds las Novelas. 
Nos admiramos del mal efecto de Jas novelas , quando vemos 

en ellas muchas veces declarados los mas puros y delicados senti­
mientos. lillas deben ser , según se dice , el mejor preservativo 
contra los peligros de Ja soeiedad ; porque jamas hallamos en el 
mundo sino lo qi:e puede hallarse en nosotros mismes. Pero por mas 
buena que pueda ser su morel , Ja predican a la iir.a.«ir.acion , y 
no van al alma sino por nució de los sentidos. E¡ inniíc no et 
ni ángel , ni irracional , dice Pascal , y la desgracia auiac que el 
que quiere hacer el ángel Ucee el bestia. Esto puede aplicarse al 
efecto de las novelas. Una cíbeaa exaltada , sea de la manera que 
fuere, puede conducir al fondo de los precipicios. De esta manera 
los partidarios Juila man al pueblo , sea sobre lo que fuere , pa:a 
llevarlo después á su idea. Esta especie de obras . .-tinque sean pe­
ligrosas para los conttsnporáneos , es útil á la posteridad. Las no-
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velas solas pa?den dar alguna"' 98etótf?9 ite lo ideal de \m siglo. L i s 
historias consagran los hechos , las m ¡iv>rias consignan las anécdo­
tas , las novelas dan á menudo l.i mas completa idea d>1 tono , gus­
to , costumbres , y espíritu. A la verdad , quando empiezan pin­
tándolas , casi sie npre acaban exü^erándolas , y causan en das pro­
vincias , que siempre tienen la bondad de tomarlas al pie de la le­
tra 1 el m:> 110 efecto que el calendario de las modas. Con esto quan-
do semejante abuso llega al exceso , regularmente le sigue una sá-
t. i ¡i \¡ desacredita. Pe esta minera Cervantes ha burlado á los 
grande* novelizas empalióles con su Don Quixote ; asi mismo Buileau 
ha h:cho sobresalir todo lo ridículo de las de la Caspraneda , y de 
S:ut : ry en su diálogo intitulad» Ins héross de novelas ; finalmente 
Stern ha hecho en su vi/ige sentimental una caricatura muy ingenio­
sa d? la afectación de sensibilidad que habían logrado las novela» 
moderna*. {Se continuará. 

NOTICIAS PARTICULARES ü f i BARCELONA. 

E l 34 de este mes la coluna de expedición mandada por elXe« 
fe de E j u a t r o n Delevani , Edecán del General de División Du-
hesme , habiendo arrestado con lis armas en ia mano en el campo 
4 PMo Saldrigtt , natural de San Andrés de Palomar , de edad de 
i j á a i años , pintador de indianas , acusado de robar á los pa-
sageros ea el camino , y no ptrteneciendo según su confesión á nin-
gui cuerpo militar , ha sido sentenciado á muerte por Ja Comisión 
militar ; cuya sentencia ha sido ejecutada inmediatamente y en pre­
sea cia d; la tropa congregada. 

AVISOS. 
Qaalquiera sugeto que desee valerse para el corte y venta de 

Pames de alguna de las Tablas de las Carnicerías propias del muy 
ilustre Ayuntamiento , que no se han arrendado en aubhasto , pa­
gando adelantado quatro pesetas par semana , podrá conferirse cen 
el señor Regidor Don Juan Mombelli , comisionado por el Ayunta­
miento para concederlas. 

S: previene que hoy á las diez de la mañana en los glasis de la 
Ciuladela , se proesderá á la venta en pública subhasta , en pre­
sencia d: Mr. Penot , Comisario de Guerra de esta plaza , de siete 
Caba'hs de reforma del tren de Artillería de la Guardia Real Ita­
liana. 
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